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INTRODUCCION 

El  yacimiento arqueológico de Villa Vieja está situado sobre un 
cerro amesetado de baja altitud, al pie del rio Segura, a unos dos kiló- 
metros al norte de la ciudad de Calasparra; se encuentra rodeado por 
un camino de asfalto que desde Calasparra conduce al santuario de 
Nuestra Señora de la Esperanza y que antafío sirvió de paso a los ga- 
nados que se dirigian a Hellin. 

El  perfil geológico del cerro se caracteriza por la presencia de im- 
portantes depósitos aluviales: cantos rodados, gravas, gravillas y sedi- 
mentos arenosos que con frecuencia fueron utilizados como materia- 
les de construcción en las distintas edificaciones del despoblado. 

Al yacimiento se llega por el SO., desde la vereda, a través de una 
corta y empinada cuesta acondicionada por los propietarios del yaci- 
miento con el fin de mejorar el acceso a los campos de cultivo. Si 
descartamos los sectores septentrional y oriental debido a lo escarpa- 
do y abrupto del terreno, el acceso pimitivo debe corresponderse en 
gran medida con el actual. El tramo de cuesta que conduce al despo- 
blado bordea externamente un grueso muro de orientación N-S que 
con seguridad se utilizó como elemento de cierre en el sector occi- 
dental; bien pudo tratarse de un camino que recorría el pie del muro 
de cierre hasta alcanzar la puerta de entrada al poblado situada, tal 
vez, en lo alto del cerro hacia el oeste. 



Las fuentes árabes o cristianas guardan absoluto mutismo sobre 
este lugar; tan sólo el geógrafo Al-Zuhri (s. XII) al describir el curso 
del río Segura dice que antes de llegar éste al Desfiladero de los Al- 
madenes recibe al río de Qalasbarra (1). Resta la incógnita de averi- 
guar si el cronista árabe se está refiriendo con este topónimo al des- 
poblado de Villa Vieja o a la actual ciudad de Calasparra, dónde aún 
subsisten los restos de una fortificación musulmana y en cuyo recinto 
se han recogido cerámicas de los siglos XII y XIII (2). 

Manuel González Simancas (3) visitó el lugar de Villa Vieja a 
principios de este siglo, también denominado por él como ((Cabezo de 
las Baterías)), guiado por las aseveraciones de un juez y un presbiter~ 
de Calasparra quienes le habían informado de la existencia de «cimen- 
taciones y ruinas de muros construidos con piedra en seco y varias 
sepulturas de un metro de profundidad...)) aunque, según dice, no 
pudo contrastar la información obtenida ya que todo el cerro estaba 
«cubierto completamente de las altas sementeras en vísperas de la sie- 
ga...)). Termina el autor su relato preguntándose si ((..¿fue aquf la he- 
lénica Argos que el Sr. Fernández-Guerra situó en Calasparra?. Todo 
induce a creerlo así». Nada más alejado de la realidad. 

En  el año 1981 visitamos el yacimiento donde observamos algu- 
nos restos de muros en la ladera oriental que configuraban pequeñas 

(1) VAI.LVE B E R ~ E J O ,  J.: «La divisi6n territorial de  la Espana R.lusulmana (11). La cora d e  «Tud. 
mir» (Murcia)~.  Al-Andalus, XXXVII, 1972, 1, 159-160. 

(2) Las relaciones de tipo jurídico-administrativo que pudieron mantener Villa Vieja y el castillo 
de  Calasparra en epoca islámica están aún por dilucidar y sólo caben, de momento, las suposiciones. 
La coexistencia d e  ambos yacimientos a final del periodo islámico es un hecho demostrado: los mate- 
riales ceramicos recogidos indican una presencia islámica en Villa Vieja al menos desde epoca califa1 o 
periodo de Taífas mientras que en el castillo de  Calasparra los fragmentos aparecidos hasta el presente 
n o  se pueden datar con anterioridad al siglo XII. Según nuestro criterio, creemos que el castillo se 
construyó con posterioridad a la fundación de Villa Vieja con la finalidad fundamental de controlar y 
salvaguardar a los habitantes de  esta y otras alquerías o casas aisladas cercanas a dicho castillo, cum- 
pliendo una función de carácter militar-administrativo. Esta hipótesis podrla explicar la existencia en 
este castillo de  amplios espacios fortificados dónde no existen restos de construcciones internas, que 
pudieron servir para albergar a los pobladores dispersos en  caso d e  ataque prolongado. 

(3) GONZAI.EZ S I ~ I A N C A S ,  ?VI.: Cutúlogo nionun~entul de Espafu. Provincia de Murcia. 1905- 1907, 1, 75. 
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habitaciones; también recogimos algunas muestras de cerámica de in- 
dudable filiación islámica. Todo ello sugería la posibilidad de que el 
cerro hubiese estado ocupado por una antigua alquería islámica aban- 
donada con la conquista cristiana o tras la salida del elemento mudé- 
jar en la segunda mitad del siglo XIII (4). 

Como consecuencia de unos trabajos de desmonte sobre el cerro 
de Villa Vieja quedaron al descubierto algunas estructuras que origi- 
naron una primera campaña de excavación de urgencia, dirigida por 
M. San Nicolás del Toro. Los trabajos arqueológicos confirmaron 
la existencia de un conjunto de casas pertenecientes a una antigua qa- 
rya islámica cuyo conocimiento y posibilidades futuras de investiga- 
ción ofrecía indudable interés para la arqueología medieval. La cam- 
paña de San Nicolás del Toro estuvo orientada fundamentalmente a 
acabar de exhumar algunas de las estructuras que habían sido altera- 
das por las remociones de la pala mecánica; también practicó una 
zanja longitudinal de dos metros de ancho en el area sur del cerro 
para definir la extensión y entidad del núcleo de población. El con- 
junto de materiales cerámicos recuperados, la mayoria descontextuali- 
zados, ha de datarse fundamentalmente en los siglos XII-XIII, aun- 
que existen algunas piezas anteriores. No se encontró, que sepamos, 
ninguna pieza perteneciente a época cristiana. 

En los años 1987-1988, durante un periodo de ocho meses, pudi- 
mos realizar una segunda campaña de excavación sufragada por el 
INEM mediante convenio con el Ayuntamiento de Calasparra y la 
Comunidad Autónoma de Murcia. Condicionados por los hallazgos de 
la primera campaña en el area central del cerro decidimos continuar 
aqui los trabajos para terminar de excavar algunas habitaciones que 

( 4 )  Por  el momen to  n o  se ha pocl~clo detectar con seguridad la presencia d e  una  reocupación cris- 
tiana ya que tocla la cerámica y la unica moneda exhumada hasta el presente corresponden a la etapa 
islámica. N o  obstante,  existen algurios huecos irregulares abiertos en los testeros d e  las habitaciones o 
cerraniiento de  \.anos originales que  podrian indicar una monientánea presencia crist iana.  Hasta que 
no  sc  realice el es tudio  de  los restos de  animales y se demiiestre que n o  existen huesos d e  cerdo n o  se 
podrá dar  una respuesta definiti\.a a este problema. 



habían quedado incompletas y poder diferenciar las distintas vivien- 
das. Poco después de iniciados los trabajos, y debido a condiciona- 
mientos extracientíficos (5), tuvimos que abandonar la zona inicial de 
excavación y centrarnos en el area meridional del cerro -aquella en 
que se había practicado la zanja longitudinal en la anterior campaña- 
donde excavamos algunas casas completas. Paralelamente, realizamos 
cuatro cortes de nueve por nueve metros en el sector occidental, fue- 
ra del área de concentración de restos arqueológicos, para determinar 
la existencia de huellas de hábitat, con un resultado diverso; tan sólo 
aparecieron restos arqueológicos en la cata F' 3, alejada del núcleo de] 
poblado, donde se encontraron algunas estructuras, muy arrasadas 
por las labores agrícolas, pertenecientes a una cocina con hogar circu- 
lar de lajas de piedra y restos de otra habitación que interpretamos 
como testimonio de  una vivienda aislada de indudable conexión es- 
tructural y temporal con el poblado. 

E L  YACIMIENTO ARQUEOLOGICO 

La superficie que ocupa el núcleo del yacimiento comprende unos 
4500 m' de los cuales hemos podido excavar unos 1200 aproximada- 
mente, más otros 324 de los cortes occidentales, lo que supone casi 
un tercio del conjunto arqueológico. 

Distintos factores que ahora trataremos hacen suponer que el nú- 
cleo primitivo del hábitat debió situarse hacia el norte y noroeste, en 
el sector más próximo al escarpe natural limítrofe con el río Segura, 
expandiéndose progresivamente hacia el este y sur. La excavación en 
el area central del poblado ha documentado un importante volumen 

~ - -  

(5) El cerro dónde se asienta el yacimiento es propiedad de dos vecinos d e  Calasparra. El prime- 
ro, al cual pertenece el area central y septentrional, se  opuso a que excavasemos en su propiedad en 
tanto no  la hubiese enajenado a la Administración Municipal o Regional. Por  el contrario, pudimos 
trabajar sin problemas en el atea Sur puesto que su duefio autorizó formalmente la excavación arqueo- 
16gica. 



de sedimentos y una superposición de estructuras lo que evidencia 
un periodo largo de utilización del espacio como lugar de hábitat; 
contrariamente, en los sectores orientales y meridionales la potencia 
estratigráfica es mucho menor observándose, en general, un único 
momento de construcción con algunas remodelaciones puntuales en 
las distintas viviendas (6). Pero el elemento verdaderamente esclare- 
cedor que puede arrojar luz sobre el sector donde se encuentra el pri- 
mitivo núcleo de poblamiento lo constituye el hallazgo en el area, cen- 
tromeridional de algunos enterramientos islámicos bajo las viviendas 
o en medio de una calle. Queda claro que estos sepultados fueron in- 
humados con anterioridad a la edificación de las distintas estructuras 
y quedaron enterrados bajo ellas en razón del crecimiento y expansión 
del area edificada que, paulatinamente, fue invadiendo el antiguo es- 
pacio reservado para las inhumaciones. Los enterramientos se practi- 
caron originalmente fuera del núcleo habitado aunque muy próximo a 
él, tal como ocurre en la gran mayoría de cementerios islámicos (7) y 
sus respectivas localizaciones topográficas parecen restringir el núcleo 
fundacional del hábitat al area septentrional. 

Los sistemas de defensas. 

El poblado cuenta con un sistema de protección que pudo estar 
generalizado en otras alquerías de similares condiciones geomorfo- 
lógicas. El escarpe natural de la zona norte hace innecesaria la edifi- 
cación de otros elementos de defensa mientras que el resto de secto- 
res se vale de los muros testeros de las viviendas como cierres del po- 
blado. Unicamente aquellos espacios inmediatos a la entrada de la al- 
quería o al camino que conducía a dicho acceso estaban mejor prote- 

(6) Las remodelaciones afectan fundamentalmente al cierre o apertura de vanos y al cambio de 
funcionalidad de algunas habitaciones. Como dijimos en la nota 3, no  descartamos la posibilidad de 
que algunas de estas variaciones sean fruto de una momentánea reocupación cristiana. 

(7) ORY, S.: «hla&ara». Enycfopédie de I'lslam, 21 Ed.,  V I ,  1986, 120-121, y TORRES BALBAS, L.: 
«Cementerios hispanomusulmanesn. Al-Attdalus, XXII, 1957, 1, 132. 



gidos mediante torres u otros baluartes defensivos. El propio Gonzá- 
iez Simancas, utilizando la información oral de un vecino de Calaspa- 
rra, hace mención a unos ((anchos fosos cortados en tierra firme que 
parecían abiertos para defender la parte menos escarpada de la coli- 
na» (8). Tales noticias han podido ser contrastadas parcialmente con 
la excavación arqueológica: al pie del muro de cierre occidental, y 
paralelo a él, se situa un foso no muy profundo excavado en el sub- 
suelo con la finalidad de contribuir a la protección de este sector. 

El lienzo de cierre tiene una anchura máxima que rebasa el metro 
y está sustentado por dos contrafuertes perpendiculares que cruzan el 
foso. E n  el espacio rectangular comprendido entre los contrafuertes, 
el muro de cierre y el lado occidental del foso se han encontrado las 
impronta  de unos maderos tendidos seguramente para conformar un 
forjado. Es posible que este espacio se utilizase como una torre cuya 
función seria la de proteger y controlar el acceso al poblado. 

A unos siete metros de este posible torreón, hacia el este, se ha 
podido documentar un pequeño bastión de 2'85 por 2'28 mts. cons- 
truido con piedras irregulares y yeso que consta de una base macizada 
hasta un metro de altura sobre la cual se elevan algunos restos del al- 
zado (9); dado que la base del torreón está unos tres metros por deba- 
jo del nivel de la calle es presumible que el alzado del baluarte su- 
perase ampliamente esa altura. La fosa de fundación de esta pequeña 
torre ha aportado unos materiales cerámicos tardíos: cazuela vidriada, 
ataifor con repie grueso y alto, etc. no anteriores al siglo XII. 

Por el momento no  sabemos como quedaba conectado el muro de 
cierre occidental con este torreón ya que el espacio intermedio entre 
ambos está muy arrasado y ni tan siquiera se han podido hallar los 

(8) GONZALEZ SI~ IANCAS,  M . :  Catálogo monutnental de Espa>ia ..., op. cit., 75. 
(9) Este sector del cerro fue rebajado considerablemente por la mdquina excavadora para abanca- 

lar el terreno. La curva de 4'00 mts. es totalmente artificial al igual que la cota d e  base, 4'93 mts. 
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cierres de las habitaciones meridionales, pero cabe suponer que dicho 
muro continuaría su trazado hasta unir con alguno de los testeros de 
las viviendas o con el propio baluarte. 

L a  red viaria. 

El conjunto de casas excavadas en la zona sur de Villa Vieja se ar- 
ticula mediante una trama de tres estrechas callejuelas cuya delimita- 
ción viene configurada por los testeros de las distintas viviendas. Es- 
tas calles separan grupos de una o dos viviendas. 

Un primer callejón de orientación S-N, en el sector occidental del 
poblado, tiene su tramo inicial cerrado por un muro que lo aisla del 
área donde se encuentra el torreón citado; el testero oeste de este ca- 
llejón sirve también como elemento de cierre occidental de la alquería 
encontrándose sustentado en el exterior por dos muros perpendicula- 
res al primero que realizan las funciones de refuerzo y contrafuertes. 

El segundo callejón, situado en el centro de esta area meridional, 
tiene un primer tramo O-E cercano al torreón para después tomar 
dirección N-S paralelo al primer callejón, girando hacia el Oeste en 
angulo de 900 y retornar, por último, al trazado Norte-Sur. Esta ca- 
llejuela aparece cortada en su tramo medio por un muro edificado con 
posterioridad a la construcción de los testeros de las viviendas. 

Una tercera calle localizada en el sector oriental del área excavada 
consta de un desarrollo paralelo a las anteriores, S-N, para quebrar en 
ángulo recto hacia el Este. Es de suponer que estas tres callejuelas de- 
ben comunicar con una vía principal, de orientación E-O, que condu- 
ciría a la puerta de entrada a la alquería. 

Estas vías que comunican los distintos sectores tienen una ligera 
pendiente N-S siguiendo la inclinación del relieve y suelen carecer de 



pavimentaciones definidas, a lo sumo se acondicionan las inmediacio- 
nes de los umbrales d e  las viviendas con tierra compactada o aquellas 
estructuras que, por su fabrica de tapial de tierra, pueden ser facil- 
mente dañadas por las aguas. E s  frecuente, también, encontrar bolsa- 
das de tierra o grava que han sido utilizadas para uniformar las desi- 
gualdades del terreno o para rellenar los agujeros ocasionados por las 
avenidas de agua tan frecuentes en esta zona del SE. Si tomamos 
como ejemplo el tramo inicial de la primera de  las calles podremos 
comprobar como su corte estratigráfico se caracteriza por las numero- 
sas bolsadas irregulares y pequeñas capas de tierra, gravas o cenizas 
que han sido acumulados por los constantes depósitos artificiales y 
los arrastres de  las aguas. Debemos tener en cuenta, además, que los 
espacios abiertos suelen utilizarse junto a las fosas sépticas para verter 
los materiales de desecho y arrojar los escombros procedentes de  las 
construcciones ruinosas. 

Las  viviendas. 

La casa andalusí presenta toda una serie de elementos formales y 
estructurales cuya evolución y desarrollo temporal dista todavía de ser 
suficientemente conocida. La organización d e  la vivienda hispanomu- 
sulmana en torno a un patio central al cual se abren las habitaciones 
parece responder a un modelo ampliamente desarrollado en el mun- 
d o  antiguo (10). Dado el carácter intimista d e  la morada islámica y la 
casi total ausencia de  ventanas al exterior, el patio adquiere una gran 
relevancia como elemento de aireación e iluminación de  las distintas 
habitaciones. Si a ello unimos otros factores de tipo cultural, sociore- 
ligioso o climáticos, comprenderemos el extraordinario desarrollo e 
importancia que adquiere esta pieza como elemento fundamental de la 

(10) C O R R A L ,  J . :  Ci11AaAes de las rarauattas. Ed.  Hermann Blume. hladrid, 1985, 165, y PKTIIRR- 
B R I D G E ,  G .T . :  L o  casa y /o sociedad. e n  Arqrritectura de/ mundo is/át/~ico. Alianza Ed .  Madrid,  1985 (Ed. 
orig.  Thames  2nd Hudson. London,  1978), 199. 



vivienda. Incluso en casas de reducido tamaño suele existir un peque- 

; ño espacio abierto que comunica las distintas habitaciones (1 1). 

El  despoblado de Villa Vieja ofrece un interesante y variado pano- 
rama de un tipo de vivienda modesta cuyos paralelos más relevantes 
se encuentran en el Castillejo de los Guajares, en Granada (12), algu- 
nas de las últimas viviendas excavadas en SQása, Murcia (13), y sobre 

m todo en las casas moriscas de la Región Valenciana (14). E n  el estado 
actual de la investigación parece arriesgado definir un modelo-tipo de 
vivienda rural andalusi no porque no existan ejemplos practicamente 
iguales entre unos y otros yacimientos sino porque, además, se en- 
cuentran en estos mismos núcleos otros ejemplos de viviendas iguales 
o muy parecidas a las de ambiente propiamente urbano. Bien es cierto 
que, cuantitativamente, estas últimas parecen escasas, pero no por 
ello dejan de ser representativas de los distintos núcleos poblacionales 
del medio rural. 

Caso similar, pero opuesto, se registra en algunos núcleos urba- 
nos com Si_yZsa donde aparecen viviendas arquitectonicamente evolu- 

(1 1) D e  las doce viviendas individualizadas tan s61o dos  carecen de patio. En  ot ros íugares  como 
Bapparia (Pechina) o Granada también se han documentado casas sin patio aunque, ciertamente, es un 
hecho poco frecuente: CASTILLO GAI.DEANO, F. y M.\RTINEZ MADRID,  R. y ACIEN AI.XIANSA, M.: « ü r -  
banismo e industria en Bapfina. Pechina (Almeria)». II Cotrgreso Nacional de Arqneologia Medieval Espa- 
ñola, 11, 1987, fig. 1 y 2; TORRES BALBAS, L.: «Las casas del  Partal de  la Alhambra de  Granada)) A l -  
Antlnlr~s, XIV,  1949, 1 ,  190. 

(12) MAI.PICA CCELLO, A. ,  M. B.ARCELO, P.  CAESSIER y G .  ROSSELI.O-BORDY: «La vivienda rural 
musulmana en Andalucia Oriental: el hábitat fortificado de  «El Castille'jo» (Los Guajares, provincia de 
Granada))). Arqrreología esporial. Actas del CoIoquio robre el Microespacio, 10, 1986, 285-309, y Id., ((Inves- 
tigaciones en el Castillejo (Los Guajares-Granada))). Les Illes Orietrtals d'A1-Ai~dal~rr i les ssees relarionr 
amb Sharq Al-Atldalrrs, Magrib i Europa Cristiana (SS.  1/III-XIII).  Institut d'Estudis Balearics. Palma de  
hlallorca, 1987, 359-374. 

(13) N.+\~.+KRo ~ .ALAZON,  J.:  «La casa andalusi en Syaro: ensayo para una clasificación tipológica». 
Actas del Coloqrrio robre la rasa hispattonrusula~~ra,io (Casa de  Velázquez. Madrid, hlarzo-1989). Patronato 
de la Alhambra (En  prensa), casas 12, 13, 14, 17,  etc. 

(14) B.\ZZ.AK.A, A,: ((Recherches sur la maison morisque)). Histoire e/ Arrhéologie de I'habitat médie- 
val. Lyon, 1986, 127-134; Id., nLa maison morisque dans la région d'.4licante>). Les Morisqaes el letrrs 
temps (Table ronde internationale. Xlontpellier, juillet-1981). Paris,  1983, 314-331; 1 v . i ~ ~  PEREZ, J.: 
«Unas viviendas moriscas en la Cairola (La Vall d'Ebo)». Sharq Al-At tdal~is ,  1, 1984, 91-100; Id., «El 
despoblat de  I'Atzuoieta (La Vall d'Alcala). Introducci6 al analisis tipo-morfologics al Pais Valencia. 
Sharq Al-Attdalus, 2, 1985, 101-1 14. 



cionadas junto a otras de  tamaño reducido que presentan elementales 
esquemas de organización y distribución del espacio idénticos o muy 
parecidos a las de los despoblados del medio rural (15). Habría, qui- 
zás, que hablar de viviendas más o menos evolucionadas cuyo grado 
de desarrollo arquitectónico vendría determinado, entre otros facto- 
res, por el status socioeconómico de sus moradores, por las disponibi- 
lidades de un espacio físico fundamental para desarrollar modelos 
perfeccionados o por la presencia/ausen~ia del agua, elemento insusti- 
tuible para favorecer ]a construcción en el interior de las viviendas de 
amplios parterres, fuentes y albercas como ekmen to  que, junto a las 
antesalas porticadas, suelen caracterizar a las casas arquitectonicamen- 
te avanzadas y a las residencias palaciegas. 

El tipo de vivienda más ampliamente representado en Villa Vieja 
10 constituye aquel que presenta esquema en «L», O sea, planta cua- 
drada o rectangular, patio lateral cuadrado o cuadrangular y dos habi- 
taciones rectangulares dispuestas en torno a este espacio abierto con 
el que comunican directamente. No  obstante, contamos con otros 
ejemplos de  viviendas más compartimentadas donde aparecen tres o 
cuatro piezas alrededor de un central exponente de unos plan- 
teamientos arquitectónicos más perfeccionados. 

Al menos en una de las casas se ha constatado la presencia de una 
escalera de obra con tres y rellano que, situada en el patio y 
adosada a la crujía norte, conducía a un piso superior. La escasa altu- 
ra que conservan los muros de las viviendas no  permite detectar la 
existencia de estancias super-ores si n o  es a través de la aparición de 
escaleras de obra, pero dada la reducida superficie que tienen algunas 
casas es probable que tales viviendas contasen con algorfas y que se 

(15) N A V . { R R ~  P . ~ I . A Z O S ,  J.: « ~ a  casa andalusi en S+iso:'ensayo para una clasificación tipoiógi- 
ca))., Op. cit., casas 12 ,  13, 14, 17, etc. 
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accediera a ellas mediante escaleras de madera móviles tal como se ha 
propuesto para casos similares en los Guajares (16). 

Un problema que por el momento ofrece dificil solución se plan- 
tea con el tipo o tipos de cubierta que pudieron emplearse para techar 
las viviendas. Es conveniente señalar que practicamente no  se han ha- 
llado tejas en el interior de las viviendas si no es formando parte de 
los canalillos de los patios, aunque de esta ausencia, y como norma, 
no  se deba deducir siempre'la existencia de soluciones arquitectónicas 
aterrazadas ya que es previsible un saqueo de aquellos materiales su- 
ceptibles de reutilización tras el abandono de las casas. Durante la ex- 
cavación de una cocina se hallaron dos huellas transversales de sen- 
dos maderos desplomados sobre el suelo de la habitación tras la des- 
trucción de la casa, pero de tan pobres datos sólo es posible deducir 
el métod6 que utilizaron para forjar esta habitación, ni tan siquiera 
podemos generalizar este sistema al resto de viviendas. Idéntico inte- 
rrogante se plantea en el despoblado de los Guajares. Tendremos que 
esperar a nuevas campañas de excavación para aportar más datos so- 
bre este particular. 

La forma de acceder a las viviendas varia en función de la dis- 
posición y el número de habitaciones. En  las casas con planta en «L», 
el ingreso suele producirse directamente desde la calle al patio. Por el 
contrario, en la vivienda 7 -que presenta planta en ((U» y patio cen- 
tral- se ha podido constatar la existencia de una salita cuadrada que 
precede al patio y realiza las funciones de recibidor (17). La casa 10 
consta de, al menos, cuatro habitaciones en torno a un patio central 
con poyete perimetral; si la comparamos con algunas de las exhuma- 
das en Si_yüsa, es de suponer que el ingreso seria a través de un pasillo 

(16) &I.+LPIC.A C C E L I . ~ ,  A,, h1. R;IRCELC), P. CRESSIER !f G. ROSSEI.LC)-BORDY: «La vivienda 
rural  musulmana en Andalucía Or ienta l  ... »., op. cit . ,  296. 

(17) Unos  restos d e  murete  a tiivel d e  cimentación dividen en  dos  partes la habitación rectangii- 
lar que precede al patio or ig inando un recibidor y una salita adyacente d e  función desconocida.  D a d o  
el es tado d e  conserrac i0n  del tabique divisorio n o  se  ha podido precisar si  esta distribución se  corres- 
ponde o n o  con  la ultima fase d e  la casa 7. 



acodado localizado en uno de los vértices meridionales de  la vivien- 
da (18). Normalmente las entradas tienen umbrales diferenciados y 
jambas lisas; una sóla excepción se ha registrado en la casa 1 dónde 
las jambas presentan gorroneras en su parte anterior. D e  esta disposi- 
ción cabe deducir que la puerta constaba de doble hoja y abría hacia 
el interior de la vivienda. 

1. Los patios. 

Los patios presentan distintas variantes en función del grado de 
perfeccionamiento arquitectónico, habiéndose documentado desde el 
reducidísimo espacio abierto lateral de planta poligonal, simple comu- 
nicador de  espacios, hasta el patio central de  planta cuadrada con par- 
terre y «andén» o poyete perimetral. Aunque el despoblado está pró- 
ximo al río, el acusado desnivel que existe entre ambos -unos treinta 
metros- condiciona técnicamente la subida d e  agua, elemento esencial 
insustituible en fuentes y albercas. Solamente se ha encontrado un 
parterre en la casa 10 delimitado por un estrecho bordillo o andén 
adosado a las crujías; la escasa anchura d e  este «andén» impedía que 
se pudiese circular sobre él y obligaba necesariamente a transitar por 
el interior del arriate. Si a esta limitación unimos la ausencia de uno 
o varios canalillos que frecuentemente acompañan a los arriates, cabe 
pensar que el jardín que pudo instalarse sobre este espacio n o  debla 
estar suficientemente cuidado. La vivienda 10 ha conservado estruc- 
turalmente el parterre como uno de  los elementos representativos de 
las mansiones más perfeccionadas pero éste, debido a la falta de agua 
constante, no  se encuentra suficientemente desarrollado. Cuantitativa- 
mente, el parterre es un elemento poco representado y restringido a 
las viviendas más evolucionadas de  Villa Vieja. 

(18) Una buena parte de esta casa fue arrasada por  la pala mecánica. La restitucidn hipotttica 
que proponemos se ha realizado siguiendo un esquema de patio cuadrado central y cuatro crujías 
laterales. Modelos de organización similares se encuentran en las casas 1,  8, 9, 10, etc. de Siyosa. 
NAVARRO P.~I.AZOK, J.: «La casa andalusi en Siyesa ...» ., op. cit., plano. 
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En algunos patios suelen existir unos canalillos que servían para 
evacuar las aguas de lluvia, ya fuera hacia la calle o hacia las laderas 
del cerro. Ocasionalmente aparecen unas estructuras de frente semi- 
circular y escasa superficie, adosadas a las esquinas, que hipotetica- 
mente interpretamos como comedores para los animales. Es conve- 
niente señalar que el establo, como estancia individualizada, tan sólo 
se ha podido documentar en la vivienda 7 y es de suponer que en 
aquellas otras que no lo poseían, el patio podía utilizarse también' 
como estancia para albergar a los animales de corral y de tiro. 

Cabe destacar, por último, un pórtico de dos vanos que ocupaba 
el frente meridional de otro de los patios. Se trata de un doble arco 
de yeso, de albanegas lisas, sustentado sobre capitel y columnilla 
igualmente lisos excepto el tercio superior de esta última que presenta 
el característico engrosamiento con acanaladuras diagonales. E n  el in- 
terior de la galería, adosada al testero meridional, existe un poyo para 
siento de unos 0'60 mts. de altura y 1'5 mts. de largo. 

2. La cocina. 

Si el patio es pieza característica en la mayoría de casas de Villa 
Vieja, no lo es menos la omnipresencia de una cocina. Un gran por- 
centaje de viviendas, incluso aquellas de reducida superficie, constan 
de una habitación cuya función primordial es la de preparar y elabo- 
rar los alimentos. Entre sus elementos no suelen faltar el hogar re- 
hundido en el suelo y el poyete rectangular normalmente situado a la 
derecha de aquél; ocasionalmente puede existir una alacena en la par- 
te anterior del hogar o en otro lugar de la cocina. 

El hogar, aunque es elemento fundamental e indispensable en to- 
das las cocinas, no parece exclusivo de ellas; en más de una vivienda 
se ha constatado su presencia en otras habitaciones, incluso en el pa- 
tio. Los hogares ofrecen una morfología variada aunque el más fre- 
cuente es un tipo fabricado en yeso, ligeramente rehundido en el sue- 



lo, que presenta planta rectangular con esquinas redondeadas y que 
está representado en la mayoría de las cocinas excavadas. 

3. La letrina. 

Contrariamente a lo que sucede con el patio y la cocina, que cons- 
tatábamos como eran estancias generalmente constantes, la letrina es 
un elemento que no  siempre aparece en las viviendas y que, por dis- 
tintas circunstancias, no está suficientemente documentado. D e  su 
existencia, al menos en algunas casas, no queda la menor duda ya que 
se han encontrado varias fosas sépticas en medio de las calles o en el 
interior de las viviendas. Todos los pozos excavados carecen de enlu- 
cidos u otras obras internas, tienen sección piriforme irregular, diá- 
metro de abertura en torno a 0'80 mts. y profundidad de 2 a 3 mts. 

Cabe preguntarse si algunos de los elementos que conforman el 
retrete, como la plataforma horizontal, n o  podrían haber sido fabrica- 
dos en madera o en otros materiales de muy poca consistencia que no 
suelen dejar testimonio arqueológico. E n  general, y dado el estado de 
conservación de las estructuras, hemos de deducir la existencia de le- 
trinas en las casas en función del hallazgo de los pozos ciegos. Du- 
rante la campaña de 1985 se documentó un pozo ubicado en un sec- 
tor marginal de una vivienda contigua a la 12  cuya excavación ha 
quedado muy incompleta; consta de una estructura circular en su par- 
te superior y un canalillo semicircular inclinado con una pendiente de 
unos 400 que vierte directamente en la fosa. La vivienda 1 presenta 
una reducida estancia de 1'84 por 0'96 mts. situada en el extremo 
noroccidental que interpretamos como habitación destinada a letrina. 

(19) La fosa séptica situada entre las casas 1 1  y 12 tiene unas dimensiones mayores que el resto 
de pozos pero ello es debido a que en un determinado momento recogía las aguas procedentes de dos 
letrinas. La primera pertenecía a la casa 12 y estuvo situada en  la habitacidn meridional inmediata al 
pozo, en lo que posteriormente fue cocina. En  cuanto a la segunda, su existencia se deduce por una 
atarjea de desagüe que deseniboca en la fosa y que debe corresponder a alguna vivienda localizada en 
el corte G-12. 
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Inmediata a la misma, en medio de la calle, se halla la fosa séptica cu- 
bierta por una gran laja de piedra (20). 

1 La excavación de los distintos pozos, colmatados de materiales de 
/ desecho, ha proporcionado una gran cantidad de cerámicas, vidrios, 
i 
f restos óseos animales, etc. cuyo estudio, en vias de realización, debe 

aportar toda una serie de valiosos datos que ayuden a precisar la cro- 
nología, las formas de vida y la alimentación de los habitantes de la 
alquería. 

f 
I 

Materiales y sistemas de constrtlcción. 
I 

La gran mayoría de las cimentaciones y zócalos de las viviendas 
están fabricados a base de un mampuesto de piedra irregular unida 
mediante yeso, barro o una argamasa de bajo contenido en cal. De  la 
inexistencia de niveles de escombros en el interior de las habitaciones 
puede deducirse que los alzados de las estructuras debieron ser de ta- 
pial de tierra. Las escasas estructuras de hormigón de cal que se han 1 documentado parecen restringidas exclusivamente a la fabricación de 

1 cimentaciones. 

Para pavimentar las habitaciones se utilizan frecuentemente los pi- 
sos de tierra verdosa compactada y, en menor medida, el yeso. Los 
patios constan también de un suelo de tierra unido, a veces, a un em- 
pedrado de cantos de rio o lajas de piedra. El yeso se usa normalmen- 
te en los enlucidos de los muros y en la construcción de umbrales, 
jambas, hogares rectangulares, poyetes de cocina y poyetes de asiento. 
Se ha documentado igualmente el enfoscado de paredes mediante ba- 
rro y las estructuras de adobe. 

(20) L o s  muros  del ala occidental  d e  esta vivienda se  encuent ran  a niveles d e  cimentación po r  lo  
c ~ a l  n o  ha sido posible si tuar con  exactitud la puerta d e  ent rada  a la letrina; aun así, cabe pensar que 
el acceso debla producirse a través del recibidor o desde  la habitación nor te ,  siendo muy improbable 
una comunicación independiente y directa desde la calle. 



El ladrillo es un material practicamente ausente en las construc- 
ciones de Villa Vieja pues tan sólo se ha encontrado formando parte 
de la cubierta de algunas atarjeas de desagüe o como material reutili- 
zado en el aparejo de una alacena. 

CONCLUSIONES 

- La Villa Vieja es un despoblado islámico del medio rural cuya 
cronología abarca desde los siglos X-XI hasta la conquista cristiana 
del Reino de Murcia o a la sublevación y posterior represión del ele- 
mento mudéjar en 1266, siendo posible una momentánea y esporádica 
reocupación cristiana. 

- La alquería cuenta con unos sistemas de protección donde se 
asocian las defensas naturales que ofrece la propia configuración del 
relieve con otras artificiales: torres suroccidentales y muro de cierre 
occidental. 

- El conjunto de viviendas excavadas se organiza mediante una 
serie de tortuosas y estrechas callejuelas que, en  ocasiones, pueden te- 
ner un carácter semiprivado. 

- E l  análisis tipológico de  la vivienda revela una serie de parale- 
lismos no  sólo con otros yacimientos del entorno rural, sino también 
con núcleos ampliamente desarrollados como Si_yüsa. 

- El ' t ipo más frecuente de vivienda es aquel que consta de planta 
en «L» con dos habitaciones y un patio lateral. 

- E n  la mayoria de viviendas se constata la presencia de patio y 
cocina, siendo más infrecuente la letrina. Los patios suelen carecer de 
parterres. 



- La mampostería de piedra trabada con yeso y el tapial de tierra 
son los sistemas de construcción más usuales, quedando ausente el la- 
drillo. 
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LAMINA 1 

Jarrita pintada. Siglos XI-XII. 

Cazuela. Siglo XIII. 

Tinaja. Fragmento, parte superior del cuerpo. Siglo XIII. 



Jarritas esgrafiadas. Siglo XIII. 



LAMINA 111 

Casa n.O 9. Cocina. 

Torreón de base maciza. 



Casa n.o 1. Planta. 

Casa n . O  7. Planta. 



Casa n.O 5 .  Planta. 




